La crítica genealógica de la moral como descubrimiento del «punto ciego» y el «fondo insobornable»
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La crítica genealógica de la moral desarrollada por Friedrich Nietzsche conduce hasta la fuente de nuestros juicios de valor, de nuestros principios y normas morales. Un origen que posee el carácter ambiguo, en sentido positivo, del punto ciego del ojo, esa zona de nuestro campo de visión, que precisamente por coincidir con el lugar donde el nervio óptico entra en la retina posibilitando la visión, queda necesariamente fuera del alcance de nuestra vista. Preguntar genealógicamente por el valor de nuestros valores morales nos conduce hasta ese “punto cero” de la moral, ese punto de vista del que brotan todas las distinciones morales, pero que como tal no puede ser justificado por ninguna de éstas, aunque siempre lo estamos presuponiendo cuando proponemos o aceptamos como válidas determinadas reglas o principios morales, lo que ha denominado Bernhard Waldenfels el “punto ciego de la moral”. Desde ese origen y fuente del valor, lo moral es captado, como Husserl y Merleau-Ponty decían del logos, in statu nascendi, y con ello nos vemos confrontados con la exigencia, indispensable a toda moralidad auténtica, de mantener siempre despejado el camino hacia ese reservorio vital, esa raíz honda y desconocida para nosotros mismos, de donde brotan nuestros juicios y afirmaciones más personales, ese “ser silvestre” o “salvaje” en nosotros desde el que nace y se vitaliza toda civilización, toda cultura y toda moral, ese “cierto fondo insobornable que hay en nosotros”, del que hablaba José Ortega y Gasset, en sus Ideas sobre Baroja.
